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UnaBoya 
Hoy hace un año que comenzó 

la guerra eu el Kxlreino Oiieulp. 
Sin previo aviso, los torpederos 
Japoneses penetraron en Puerto 
Arturo ó inutilizaron algunos bu
ques moscovitas. Después no hay 
que decir lo que ha pasado: con 
verdadero asombro hemos estado 
viendo como el muuo.de Oriente 
ha lio echando de los terrenos 
maudohurianos al oso del Norte. 

Al comenzar ta guerra apenas 
había japouofilos; eran tan pocos 
que no liegaríaQ a un par de do* 
cenas; pero prosiguió la eampafi«; 
se iniciaron los triunfos 3*pO»ie80s; 
pasaron éstos el Yaiú; rei^liHzai'on 
a Kuropatkmo hacia él Norte y á 
¡Sloessel hacia el Mediodía; se 
posesionaron de Kin Cheu, Liao 
Yang, Yeutay, ,. las du» oocenas 
de devotos que llenos de lástima 
por ios japoneses «¡íisjti^roí) espi-
ritualmanie a las primeras bata
llas, se muUiplicaroo A medida 
que se multiplí .-aban las victorias 
de los que »1 principio {>areciaD 
des t inadla perder. 

¿Quiéii lia heiihó éso milagro? ' 
El número 3o. Por el número 

Rusia hubiese aplitstndo al Japón. 
Eu la MatnkRUtaM uo hubiera que
dado du Jíu>j¿jj]||¿,jpara contarlo; 
pero 1J>S . i ^ p ! ^ ban l'sniao mas 
perfecta o^SfiÍíf«ípQ. han 8Ído 
uleudiclos con otuitunidad, han 
tenido a punto todos los elemen
tos, calones, fusiles, muaicioaeí» y 
víveres y se han impí esto, eco 
aso libro del mundo, i os maff, 
liasta el punto de q':e a ¡a hora es
ta se repuUuía [̂ or heclio extraor
dinario que Kurupalkine ganase 
una batalla. 

Lo que ocurre ya no "ebe extra-
fiarnos. Es la consecuencia de la 
mala admioistraciou. Dijose al 
principio que Rusia no estal)a pre
parada para fiaceria gu^i l^f el 

dlch¿ ha sido "evidenciado luego 
con circunstancias agravantes: con 
lasque explkó el corresponsal de 
«La Correspondencia».Cristóbal de 
Ca î̂ -o, desde San Pelersborgo. 

A esks c'iiVütístáüClas se debe 
que la segunda escuadra no pudie-
ra llegar a su destino en tiempo 
oportuno para socorrer á Fort-
Arthuí*. De «lias 8» deriva el que 
no haya habido cañones y fusiles 
en bastante número para armar 
los refuerzos necesañ(5ís y de ellas 
proviene el estadp dé desorden en 
qUiB se encuentra Rusia. Teníü de
recho a esperar la victoria y se ve 
derrotada y, es claro, se rabela 
contra los que la hau puesto en 
ese (ranee. 

¿Quánlo durara eso? 
Sin duda muy poco; mas si no 

sé pro ede con lógica, puede du-
táv ín-i -ho, sin q\ie U suerte de 
li»8 anuas varíe. Porque sobre to
das las causas q.ue.li^u favorecido 
^ las Htnias japonesas hay una de 
iudiídable valor. 

El ejéi-dlo- de Kuropatkine ha 
ido ¿u continua retirada; dispu
tando el avance' al enemigo,; pero 
CedióijJble al flu el terreno. Esla 
era ja UpXica; laas ao s» hm podi
do eviiar \xú feuomeuu: el que la 
idea de la derrota haya arraiga-
lio fuerLtíineute eu los eereuroa 
iJUpscovitus. 

Jíifsio es j^uÁcieul^ .̂ ara uembrar 
el dtíscoa.eutotíu los soldados. Pe
ro auu hay nuis quu eso, el des-
couleoLo ha tradcendldo É. tos ,«-
íes militares, a los g'murales, y ya 
ni el prjj^áo í£uro|ittikma ee eu-
1 uenlra lii;re <Je la •, rítica. 

Asi se encuenUa Rusia al uño 
i jusLo de empezar la guerra. Oes-

couLealo el ejéreito que se ene leu-
Lr.t siwuipra derrotado; úescouten-
tos lC'6 generalas que estau en la-
vhií, tí&u Kuropatkine; desalenlado 
éste y descontenta y en uesordeu 
la Qaclou, que no quiere la gue
rra. 

-6«w«t«*«v«toiiHjtito8 ¿quién pae-
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de duJar ya del resultado que h» 
de tener aquella? , ., 

, TyEiÍ.T12i8- • 
Le«mo8: 
cProbublementc loa liarliieroB bíIlialuoR 

se trasladaráu cu breve á Madrid pitra re
cabar del t(ubteruo qae iiiii>ÍHiite por decre
to IB rebxja para ia introducción de los tri
gos, proyectada por el 8r. Okma, y que 
abHrataifael pan.» 

Si «1 Sr. Garda Alix se reaolvlura Á lia* 
cer lo qub le ptdon, tome experiencia de l« 
ocurrido con ia supresión dei impuesto de 
coiieunius á ia Iinriiia y piense que si DO 
asegura de algún modo en el decreto los 
iiitereses del consumidor, el vendedor 
guardará para sf el beneficio, «orno se 
gunrdd integro, limpio de polvo y puja, el 
inipuooto de consumos. 

« 
* * 

A propósito de este '5itimo punto debemos 
conftjsíir quo nos Iremos llovudo un chas
co treiuüíulo. Oieimuoaal ver posesionarse 
del diipartumünto de Il'iuieuda á nuestro 
dipuiitdo ijr. Garcin Alix, que en vista dui 
dosH»tr(», sin venttijii, causado á les aynn-
tamientos por Ift supresión del derecho do 
consumo á la liartii«, se apresuraría A bus
car algún remedio para traer las oosus al 
punto en que estaban antes de que rigiera 
la ley que se anunciaba «orno preludio de 
la abolición de ios consumos y ha resulta
do* un toque de dogfiello general de niuui' 
eipio!>; pero uo hay nada de oso. 

>Ln situación poique aquellos pasan y al 
uitigún benulluio alcanzado por ios consu-
inidures reclama con fuoiza volrer á ío an
tiguo, con tama, qUe si uo pudiera hacerse 
por deoreio, hiiy moiií'o bastante pura pe
dir que la» Cortes se abran y anulen e sa ' 
ley. 

¿Nodiceel Sr. Villaveide que el Parla-
¡noiito debe aplicarse pretereuieuioute á 
las cUt sliones ecenóiuicast 

Pues ahí tioue una que uo admito es
pera. 

Dice nn co'ega que las noticia» reíeren-
tes á la guerra ruso jnponeba I«B recibe 
pereoUalmente Nicolás II, el cuiil se reser' 
va lo que merece feserrarso, y comunica á 
nuo de sus ministros (uno solo) lo que pue' 
de ser público. 

El ministro hace con laa noticias que le 

Ha el aotnrano lo mismo qao este verifter 

, CQti tai que e | telégrafo le dn^ e^ deoir, l e 
1 qHe(}a con l o q n o j í parece, qpe e» eí'empVo 

Ionios importante y da al pueblo las noti 
citts incompletas,, anodinas, incclora^. 

Ne ponemos en duda las palabras del 
compañep, mas no r.os explicamos cómo 
se lince información tan extensa desde San 
Petoraburgu, tenúinc|o que IntUar con las 
reHcrvas O&OÍAIOR, qne nada iaiportante de' 
jan traslucir y con la censura ejercida á 
todo rigor. 

I>iorque con poca harina uo puede ama* 
sarse macho jian. 
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iioparo a víalas j kérfaiios 
S Muy pronto comoueará á funcionar «Q 
Ferrol, 1« Jauta de la iiueti^ Ase«Íaei<^a be
néfica cuyos estatutos establecen ventajas 

' de orden moral inapreciable. 
El digno Capitán general del Departa

mento, señor marqués del Real Tesoro, en
tusiasta muy iiintiguo de esta clase de aso
ciaciones que contribuyen 6, esttechar los 
IHZOS de solidaridad y compAQerismo, pres
t í su valiosísimo concuiso y suriUás decidí' 
do apoyo, p;kra que la Asociación funcione 
lo más pronto posible, y facilitará enantes 
medios conduzcan á este tiu, y que depen
den de su elevada autoridad. 

El Presidente de la Junta local de Ferrol 
será el ilustrado general de la Armada E s ' 
celentisimu señor don Pío Porcell, tan que
rido y apreciado por tOJoü sus oompafieros 
y subordinados, á cuyo servicio ha de po* 
ner seguramente todas sus fecundas inicia' 
tivds y sus recuuooídos sentimientos de oa* 
riño y afecto á la Corporación, y muy proo' 
to, dexigunnUo áquéi los jefes y unciales 
que han deconsiituir la Junta, cómencarA 
la laroa, levtmtandola relación dé asocia* 
dos, aaigiuiudo á cuda uuo las familias que 
le queden aflictas para la protección y tu
toría, redactando el leglamento local y ha' 
ciendo lus gestiones precisas para el esta* 
blt'cimiento de cianea de estudio en los lo' 
coles que al efecto 80 elijan, 

Y gracias ú la acertada elección de este 
porBonal director y á la benévola proteoión 
dtlaeñi>r marqués del RXJMI Tesoro, Feírol 
contaiá mny pronto con la nueva sociedad, 
cayo dvharioilo habrá de a«>r, seguiauíente, 
base de grandes obras de piedad y afecto, 
cuyoa beueüciuB han de refluir en los hoya' 
reamas entenebrecidos por el dolor y la 
orfandad. 
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Instruccfórí ptuMm ^Z 
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I «Uef}fJiH en la conciencia ÎÔ MHOS el pji|q' I, 
KÍbl|n pensamiento de que la ÍD||ir^cl<)n ,̂î ! . , , 
blica e» biíae de to4o progreio ĵ  btenê -tan; . 
y á este fin deben cooperar aatoridades, 
maestros y discípulo*. 

Corresponded la* autoridades, enR|tecor 
las escuelas, ya procar«u4o locales decoro*, 
sos é higiénicos, ya trayendoá«llosa todas 
ks clases sociales, cuidando de que safun*^ 
oionamiento sea regalar, parmaoeute X ^^ 
denado. , 

Pueden y deben los maestro* dedicar to, 
dos sus servicios y desvelos á la iuj¡i!ón na*, 
cratfsima y delicada que la nactóu pone ó . , 
•u cuidado y guiar sus esfaerso% para la 
formación do cindadnnos, qni -figofotos de 
onerpo poiean un esj^rifn lütAligenté jt una 
voluntad encaminada stompre al btwi. 

Igualmente los di«cípuloi«, y en nóininr* 
de éstos los padres de familia, atraídos por 
el placer do nna labor grata y reprodnsití* 
va, deben encontrar ea la esctttalÜ el Ingav 
do tus alegrías, de sus estímalo* y aspira * 
cienes, presttVndose gustosos >á la reaMi«* 
ción en la obra d» la eduoaeî a <i inaitlMie' 
«ióh pública. 

Toda escuela debe íunclonar si» exen^ 
Îguna todos losadlas lectiyos y darantolif, 

Uoíaa reglamentarias, ^eWeijdo ep^qntrnr* , 
so al trente de la mjama el maestro nombra* ,„̂  
^oipnra ella. ., 

t̂ a clausura de nna escnela ó la ROPifBi;la , , 
del maestro que la detefppetSa,, fe. Gomn|i' ^ 
cara inracdiiitnmente á la Junta provincial , 
ó á la luspeccióu y la emisión ¡da ffta p^^s 
implica solidaridad de I» falta ií^at9t^áf^ „ 
de IA cual, serAn ignalmonte respoDsikVIes , 
las Juntas locales y los maestros iofrtusto* 
re». . 

Para cumplir debidamente la» adverten* 
cías que preceden y obtener los leanltado* 
que la Junta provincial y la Inspacoióo «e 
proponen, encargo á los señores aloal^e* 
de esta provincia, den conocí miento d« lf( 
presente circular á los señores maestros co' 
nuinicando á eata presidencia en el término 
de ocho días, si tolos aquellos se encaen* 
tran al frente de sas respectiva* esouela* ó 
en caao contrario do lo* qî o liayan abatido* 
nado an destino. 

Murcia 6 de Febrero da 1905.—El ifohñ^' 
nador presidente, Carlos Barroso.—Ello** 
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—Paro ¿qué o* importa? vQolvo Adeolr. 
—El hombre gaaeroao que dirija esta trama, ¿seria 

aosao cierto buhonero, i qalea ho oonccido no hA ma
cho? 

Si lo aabeis, ¿porqaé lo pregantáU? 
— Pues bien, doctor, ana palabra no más; oreo qne 

nos oonduois al pueblo de qae hablaba baue nn ins
tante el cabo, 

—No tengáis oaldado, qae loa qae me ocupan son 
mas aitutoa y mas faertes qaú •! mismo oabo Vaaaeur 
pero no •* molestéis en ayerigaar Ih verdad, porque 
no lo ooaaegairíais. 
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TenieotOt.» ¿ s-, 
—Tienes buen corazón, hijo mio . - r interrumpió el 

cabo;—pero quedarás arrestado por ocho diaa cuando 
v o l v a m o s á Ifi «endarmer ia , para;f'«))teDarte & inte-
pretar de ese modo la consifcoa' '> 

T o d o lo q u e t e n ^ daría y o por saber qt^e easa 
pobres senaras y ese exoalente j o v e n ;:e8taban 
exentos de r iesgo; poro me extranjjularia oon el oin* 
turón da ny sable antes que favorecer la avaslón da 
presos oonfíadog á mi vigi lanoia. 

E%, pueá, basta de oouveisaoión y prosiKamoa nuea-
tras exploracionea, que m c ñ a n a será otro d ia . 

L<̂  tropa ,se a le jó . 
L D « fujfitívoa seguían acurrncados en el rastrojo, 

pero tan luego.opmo Se alejó el ruido aa levantó el 
doctor. 

— Marohemoa,—dijo; - s e habla de hombres heridos, 
y aegurameutei necesitarán por allA de mi . . . Vamoa, 
y ¡prudeBCia! porque , y a lo habéis oido, no o« tocarla 
mejor suerte que á nosotros, 

Puai^r^nse de n u e v o e n c a m i n o & paso ace lerado . 
—¿í?^ o e g f ^ , pues & darnos A conocer nuettrQS l i-

bertadore i?—pregunté iJanlel al gu la , dospaoB de 
nna paijua. 

IlUXL 
» : • • . • . ( 

En efecto, oíanse pisadas de caballos y vooeaien «O 
camino poco distante, , t -. 

- E s el ©abo,—murmuró el fiíilfts—prODt©', «<ni>(i< 
moDO«:y n©.'oM»t«rv . • - • • • '*'- •• : •'•:,• !,•"''j'^':;'ríf.-. 

Y ae enoorbó hasta quedar ocultado entro las mlt-

ses. , 


